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|EI Bopfü "ótii-ia'l.>^el Stíiiijisler 
de ^la^ina»:l'9^íesvon(lienle al 

de ,£^Üeio;'»re. paíí»Ua, publicH 
» íiííafáMen del 27tld^ jniíHO© 
s í'elativi» ai iproyei'lo de está' 
céreo eslearsenal una fabrica-
n de proyfccLiles de acero por el 
)cedimieulp de embuLición. Di-
fabricación estará A cargo del 

no de arlilleria y se reiiu.-irá 
el momeuLp a los calil)res ile 
piezas de mayor servifio en la 
riña. 
ara llevarla A efecto se eons 
IrAn en esie arsenal y en lussi 
8̂ que en los planos iiel proyéc-
guran los talleres neiesaiios a 
o ñn. 

da hecho proposiciones para su 
nislrar todas las maquinas, uti-
de trabajo y íueiza motora ne-

sarJos para estos nuevos talle-
':̂  del Estado, la casa Brunon ele. 

;etilé de la ftiva de Qier, y pue-
ttnarse unaide.i déla impor-

1 i de dicho malerial, sabiendo 
i<> la dicha casa soli-ita por lodo 
servicio nieucionaao la crecida 
ina de npv^ieniHs cincuenta y 
s mil cieoto ciacuenU pesetas, 
e ha sido aceptada por ol ininis-
y üe Marina. 

'.aReal oMen deque nos ocu-
• \o- iuvila á laciltda casa --ons-

'ora pai'a queeh~érmeñor'"pla-
posible furÍHijii© un [froyecto de 

nirato con lü'lo el malerial da 
íkuuinas, herrainieut'is, horoi>s. 

ruas, rnarlillo, prensa y cuanto 
onsiituye lo ne esn-i > n r a e l eS 
a')leciiuitíiito lel sistema le fabri 
Si» ion de pruyectiitfS por enibuti 
ic y eu vista «le las con licio-

íSes que la casa prese ite se pro 
leu-^ra al conir au l.-<auitivo (jue 
ila de proporcionar a este estí̂ i-, 
||)lecimiento del Estado un nue 
vo ó iinporianUsi no eleinento de 
vida 

El taller ilp que se (.r<*l.i consta 
ráde l res partes o cdirtlo?, esta-

calderas y ma^uir.as riibliri'ceis y 
el tercero sera destiiikdó a'cober 
ti/o • .:i .*!' 

Las diinen^ îouflî  del .l̂ l*!'*, f^ 
••for ja» , ^ 0 ^ :??; ' lM9J[a«Éli*»í '" -líó^ 
cfrory ÍÜ'St de altura en los muros 
laterales El arca de este laller se
ra de 1619 mrt'ros cua<lrados. 

El edificio de máquinas medirá 
16'08 por 21 o sean 337'68 metros 
cuadrados 

El -oberlizo medirá 16 por 12 o 
192 ineiros cuadrados 

Aparte el detalle tie los e liflcios 
de qu« hacemos mérito, acompaña 
también a la Real orden en que 
nos o-upamos una relación de las 
nia'iuinas y útiles necesarios para 
la fabricación que se desea, en la 
cual figura un pilón de !<: 500 kilo-
gra os, una ijrensa de 300.U00 y 
una grúa de 10.000 

No hay para que esforzarse en 
demostrar loque la nueva íálwica 
que se trata de establecer repre
senta y significa para la clase obre
ra, para el arsenal de Cartagena y 
para la misma población. P.ara la 
primera représenla una mayor su
ma de trabajo, un nuevo horizonte 
descubierto precisamente cuando 
había temores de que el actual se 
nublara; para el arsenal significa 
que sus puertas no se cerraran y 
para la población «s casi una pro i mi rirATiin nri Iflf (innfl 
nre5ai t«qae^wi»rinwff-r«i í ts : I W m t l l l j r u i l i l l l ^ 
nes se ha pensado alguna vez su
primir un establecimiento naval 
no será éste el destinado á la <-lau-
sura. 

Nos felicitamos por ello y feli-
ciiam>)sal)8 que lian de recibir 
direciimenie el iieneficio que han 
de réíí)<j|*tap lus naevoá lallere^. 

'^ka|,;«»^<i(|.m{o: Ĵ^̂  & las oufitro 
:r>i« tkrd«. ha sida líoodaoido al oe-

m̂ "atóVl̂ >'(̂ ^ íísia í ^ l i d i d el cadáver 
dfi 8«eando temeBlí de infacterl» de 
Mil'ina, D. Míjna^ SfArez, qoo f«lle-
oíó A ÍHS 0Qh&da .^Itp^he d<d din 29 da 
tó.>ÍH 

iofepo^sa, en la mlDft 
«E'iOHriiHoión», ^ropímad do Dj AntO' 
tiio QAmez y ooinp^fiiade eaa localidad; 
y cumo quiera qae eó ésta no tenia más 
canoüimiento quo el de lui liami:de per
sona, me apretaré á hacer oaanto po
día por trararse.da una persona qae 
P'ooedÍHde mi inolvidableCirtH^ena. 
E' entierro fa« namerosíaimo. formando 
el duel'iei AloxMe de estx loca ida 1, el 
ctp tiVn de infantería da Marina retira
do D AdriAn Teluro, el Odpitán do in. 
fniite'iHD. Ji)(ié Blanco, el cadute de 
inf^nt.'rli» U. Minuel Delgado Cuntre-
rns, un operaiiode la mina y este BU 
humilde servidor. 

Las "intas eran llevadas por el prl-
m-r' teniente de la jfuardia civil D. Dio-
sro Ortuga Hanohez, segando teniente 
de Oduinaa Militares D. Lorenzo Mora^ 
les. sefTQndo teniente de infantería don 
Alejandro Del̂ âdo y sasfando tecléate 
de cabaiíeria D. Casipiira Alvares, y 
por tan respetaoaa manifestación de 
duelo, di <A« gracias á todos los onoa-
frentes en nombre de la fumilia y aml 
S:o9 de esa loo* lidad. 

Sin otra cosa disponga V. como gas
te de esta sa buen amigo 

Felipe Alcázar. 

DE BHTEimOIIHE 
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30 Di'iembre de l'SOO. 
S^n .r Director de ICL ECO DK CARTA-

6KHA. 

La s insaf í y oordara del pueblo da 
C>rtagena, qa-dó demostrada una vez 
más con motivo de las Bostas religiosas 
que anteanoche sa celebraron en todas 
las iglesias. 

Los templos todos estuvieron henos 
completamente de fleies. haciendo lUpd 
sible el acceso a ninguno de ellos. 

A Santa María asistió ana nnmprojia 
comisión del Bcemo. Ayuntathien(o, 
presldidk por el alcaide acoldental se-
fior Mon.jada. 

Los oficios religiosos, tanto én las 

parroquias' cómo en las dém&s fgíeistAs 
de está oiadad, resaltaron solemnísi
mos, y ííurahte ía misa Se ' a:oorb»<'on A 
la mesa euáaristloa namerbststmos fle
je*. • •• "' 

El orden en las iglesias y en todaM*B 
callos, que desde las prlnieras horas de 
la tMo&e haéta Ik madra^ada te Tlerj;>0. 
animadísimas, pues pnede «isegararse 
que toda Cartagena abandonó sos do
micilios, fue admirable, oyendo A todos 
frases de elogio tributadas al sélior Al
calde por las acertadas medldAs que 
adoptó, tanto en lo que se refiere á la 
vijjiianoia cuanto por haber lucido tuda 
la noóheel alambradú público. 

Es altamente plausible, que en esa 
noche no haya habido escesos de ningu
na clase. 

Ya lo hemos dicho al empefBar estas 
cuartilla'*: la sensatez y ordúra del 
pueblo de Cartagena ha qoédado de
mostrada nnavéíS luis, y por ello le 
tributamos nliestro mis slndero aplátk-
so, que haoémba'eztenstto Mi lUflor Al
calde, por sus medidas •oertadaíi y á 
todos sus agentes por lo Mea que lat 
secundariPM.. .;Í j, :H , 

DESDE imi i i imi i i 
. I . . . I • I - ' i 

Sr. Dirootor de Ei, Eco na CARTAOBHA. 

Muy Si', mió: Este barrio ba celebra
do dignamente la entrada de siglo» OQQ 
fl<}8tas qae ora han tenido un fin piadoso 
ó ya el de dar expansión al espíritu. 

Completando el vecino do este i^arrio, 
nuestro oomün amigo|>.,|'e<|roS4níí^^ 
"Mwiinel, su pían de recáudaoidñ 
ordinaria para sostener el caito en esta 
iglesia.—recaudación que produjo los 
dia8 25ySM la respetable suma de .̂ 30 
pesetas,—ayer y por iniciativa del mis
mo se&or, se celebró el tradicional baile 
de inocentes frente al atrio del templo. 

El objeto que se persegain ara iomejo* 
rabie; el fin piadoso; pero el resaltado 
no correspondió á las esperanzas del 
Sr. Sánchez, que aparte este pequeOo y 
descontado fraoaso,—por qaa esta clase 
de fiestas pasaron de moda,—puede es
tar satisieoho de «a obra, porque á su 
sola iniciativa se debe que la iglesia de 
este barrio^sqstenida solo con limos
nas—pueda salir del estado de penuria 
en qae se hallaba. 

Haciendo honor ft una oostumbra y«.r 
tcadioioAal, la npevajanta del Gasino — 
qdB ooino todas las qqe ^e vienen sqio -̂
dieudo está.presidida por D. Pedro 8&n« 
che4—obsequió anoche á sus oooBQotp» 
con un gran baile, que como todos los 
que se celebran en aquellos saiOQdS los 
díjs primero de afio, estu^ko extraordi
nariamente eonc"arri7íóT"BK* t̂̂ íSFííCTüíi' 
sus lindos palmitos muchas y muy lÍQ» 
das muohachas que dieron gran realoe' 
i la flesta, 

El Liceo Fdral celebró también iun* 
cj^n extraordinaria, en la que por pri-; 
mera vez tomó parte la sección infantil, 
haciendo El Santo de la Isidra. 

Viendo trabajar & aquellos nitlos, oa-
yas edades fi ¡san entre los seis y doce 
años, no supimos qi)é admirar más: si > 
el .trabajo de los paqueftuelos ó la pa* 
ciencia de la distinguida profesora de 
plano, D.* Matilde Palmar de Madrona, 
que les ha énsofíádo k cantar la difloil y 
complicada obra representada ancohe. 

Hizo el papel áeíiidra Lolita Roldan, 
d&9üoI« tQtbo ei pdorno de gr«oia;y 4 M « 
enfoliara qiie |e<miere, por lo ooal fot 
jnstamonte ovacionada. Ba el dio OOQ 
Venancio alcanzó una ovación. 

ISl de Tgnacía, confiado A Lola Marti-
une, encontró en ésta un liaen intArpre-
tei pues lo dijo sin olvidar panto ni co
ma, flf slquíerA los puntos suspensivos 
oaand3 lo requiere su lenguaje irrltadé.. 
de madre Ofendida 

Mariquita Sánchez {Cirila), se distin
guió eilí las escenas en qoe tomó parte, 
especialmente eo la do la pradera. 

Aiigelita P^ragón {Baltnaara), tnay 
W«>n ba fttt papOTlor-dcl bátuón, diciendo' 
lo con el aplomo y piOardia necesarios 
para hacerse aplaudir. 

D¿ los chicos, José Qarola Pérez hizo 
un Eulogio que obligó á reír & lit oonou-
rrenoia que llenaba ni local, pues ol ohl< 
00 tiene gracia natural y subo sucar par
tido de Qsa condición; Adolfo Serrano 
{Epifanin) hiz) un chulapo casi del na
tural y cantó mny bien; Venancio (Ma
nuel Reyes) so distinguió macho, sobre 
todo en el dúo con la Isidra, donde ésta 
J *'aquél fueron aplaudidíslmos; Paíoo 
$103 (Mntíms) fué aplaudido también con 
justicia, eapeoinlmcnte en la escena coQ 
Epifanía qaa salii'i dibujada, 

Patricio Basilio {$tc,imdino), hizo un 
papel de hbrtera con muohislmo aquél; 
el Rosea (Pedro Valdivieso), estuvo 
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con la expresión habitual á<^ una ansiedad ávida y 
booalii^ona, y con una m-tyor oantitad de sudor en 
su velludo rostro. Al lado izquierdo del saWn estaba 
sentado el sacerdote, anclant vestido con l»raa rinua 
rosada y de color de tabaco Sus caballos fa>rte8 y" 
rígidos, sus oj.is mustios y tiiates, sus grandes ma 
nos oallusas que d jaba caer inertes sobre las rodi
llas, l»s botas agujeteadas q»e se le veían por debajo 
de la sotana, todo daba on él tesumonio de nna 
existencia de fatiga» y de n>i»oi ia: su parroquia era 
muy pobre. Junto i é i estab-i el iapravnik (jefe de la 
policía del tnsí'), un hom»teoil o gordo y pálido, 
breve de braxos y d« piernas, oun unos bigotitos coi
tos y heriZ'dos.'y una constiinte sonrisa retozona en 
los ojos y en los labios, aanqQ') de mala expresión. 
Pasaba por on g'an gorrón de aboroques y hasta 
por un tirano, como entonces decían; y, sin embar
go, üo sólo los hidalgos sino los mismos pecheros, 
hablan oonolaido por hibitdr.rse t él y onsijpor amar
te. Paseaba con aire truhanesco l|i mirada de sos 
ojillos negros en torno suyo; todo aquel ceremonial 
pareota divertirle. En el fondo, sólo le interesábala 
perspeotiva de un almuerzo rociado con egoardiente, 
Sn Oambiü, so vecino el prooorador, esmirriado per- < 
•onajo de eaouálido rostro surcado po^ unas patillas 
que iban d6 la nariz a las orejas, parecía tomar muy 

solemne. El yerno de Kharlof llevaba ana gran cor -
bata de terciopelo do algodónoon un nudo de raso, 
y un traje negro horriblaraeníjp estrecho. El óoéaqui-
to Maximka' se habla ochado tanta cer.veza kvasa k 
guisa de pomada, que sus caballos iban chorreando. 
Entramos en el salón y presentóse ¿«.nuestra vista 
Kharlof, inmóvil en medfo de la^estaticla. Se habla 
plantado su oasaquln de miliciano de 1812, de palio 
gris, con una valona de paño^iegro. En su pecho 
lacia una medalla de bronce; llevaba un áahle al 
costado. Su mano Izquierda estalla paosta éiiña em
puñadura del sable, mientras que la derecha, apo
yándose sobre un legajo do papeles, descansaba en 
anirmes4 cubierta con un tapeto rojo. * 

Kharlof no se movfa, ni siquiera parecía respirar. 
No es posible expresar lo serio de su apostura, la 
seguridad en su poder ilimitado, absoluto. Apenas si 
nos saludó con un movimiento de cabeza; luego, 
mostrándonos cen un dedo una fila de tillas, Di>sdiJo 
eon VOZ: breve: * 

—Tomad asiento. 
Las dos hijas de Kharlof estaban ai lado derecho 

del salón, eu traje dominguero; Ana, oori vestido 
verde y cinturón amarillo, EvlampiaeoQ vestiílo de 
color de rosa y ohítaa de oolor de cereza. Qltkof es
taba de pié junto & eUa, con BU uniforme naoveoito, 

—¡Caramba, madrecita—reeplicó Kharlof, no sin 
enfado—por fas ó por nefas no haca V. más que 
eohitrme en cara mi melancolía! En este momento 
acaso me impulsa un poder superior. ¡Y V..,. dale 
que dale oon mi melancolía!.. Sefibra, he heobo in
mediatamente esa partición, porque yo en persona, 
según tnil propias decisiones, quiero fijar y determi
nar desde ahora i¿ismo lo que á cada una de ellas le 
corresponde; y quo habiendo recibido do mi OAda 
cual mis benefloios, sienta ingratitud por ellos y efe-
cute úon fidelidad lo que ha decidido su padre y 
bienhechor. Porque es una gran meroed... 

Al llegar aquí, alteróse de nuevo la voz de Khar
lof. 

—Basta, basta, padreoito... no sea que aparezca 
otra vez el féin úégro. 

¡OhJ NaNlla Nioolavna, no me hable V. de él... 
adn veo su blanca dentadura... Tengo él hbáor dd 
saludar á Y. . Bd oáanto á V., oabálierito oalO; tea-
dré el honor de esperarle pAsado mriñana én mi 
casa. 

Kharlof ss fué. Mi madre le miró cómo le alejaba, 
y oabeeeando táarmttt-ó: 

—No espero nidtt bueno de ésO, áadá búéáo. ;iHai| 
repar«dó~^«ñ«did, dirl((IittaU¿ tmt'--^eti qoie KM* 
rante todo el tiempo qae estuvo hablando no hizo 


